
Si dentro de ios límites del orclen natural de
eosas en ei murdo, cupiese o fuese posibie Ia
coexistencia visibl•exnente reai y rnaterial de todos
los vicios y pasiones que son inlherenies a 1as xxii-
serias humanas; si el hombre tuviese poder bas-
tante para que a su arbitrio pudiera hacer apa-
recer ante su vista, como se las forja en su ima-
ginación, •aquellos fantasmas personificados orgá-
nicamente; en este momento evocaríainos el es-
pectro de 1a hipocresía, no &ucIando que su soia
presencia hab1aría con más elocuenicia y con más
persuasión, y demostraría irrefutablemente cuán
perjudicial es para ia sociedad aquei odioso vicio,
que no lo hará ei hombr.e con sus dóbiles escritos
en un rvoluminoso tomo de consideraciones sobre
este asunto.

La hipocresía es sinónimo •cIe la mentira,
son dos causas tan serneantes que cuasi siempre
producen los mismos dfectos. Pero 1a primera, con-
siderada con toda la ingenua significanión de ia
palabra, denota mayor perversidad, más doblez,
es tal vez la misma mentira juzgada en su mids
aito grado de culpabiiïdad.

Por •esta persuasión nuestra no titubeamos en
afirmar que en el corazón humano donde tiene
entrada la hipocresía será asequirbie también a
todos los demás vicios y malas pasiones, porque
•el hálito inapuro de la mentira corroxrtpe o rehuye
de sí los más nobles sentimientos.

La hipocresía es un vi•cio socia1; no un vicio
ingénito en .el homlxre, es una ca1amidad para él
como lo son ia ignorannia, ia inmorailidad y el
escepticismo; •es un mai que no flace con el hom-
.bre, pero sí nace de él. Un cuerpo que no se
corrontpe, no se descompone si no está eri contaoto
•con e1 aire; los hombres no fueran hipócritas,
ignorantes y escépticos, si no existiese la causa
que oibra en •ellos estos efctos.

Ya lo hemos diciho; e1 hombre que pret•extde
encubrir sus •acciones y sentimientos con 1a odiosa
méscara de la •hipocresía, denota a todas iuces
abrigar un aima mezquina y gastada; porque de
unos labios acostumbrados a la doble y falaz
palabrería, rara vez saldrá e1 a•cento puro de ia
ver.dad; en su rostro, apto para expresar, segón
las circunstancias requieren, toda clase de afec-
ciones que su corazón •no siente, nunca se verá
asomar el carmín •de la noble vergüenza; su con-

ciencia inasequible a tod sentimiento loab1e y
generoso, jamás dictará ni hará crecer en su
mente un pensami•ento nob1e, ni concebir nunca
una icIea saivadora.

Por esto vemos que la hipocresía infecciona
con sus miasmas todo lo mds santo y más di•gno
•que hay en 1a tierra: La religión, la amistad,
ei amor, el caríño paternai y filial, todo lo ahar-
ca!

Patentizamos antes la odiosidad de 1•a hipocresía,
para comba•tirla luego hasta •donde aicancen nues-
tras •cIébiles fuerzas. A este fin procuraremos pre-
sentarla bajo •sus tres •distintas acepciones: hipo-
cresía civjl, políti.ca y reiigiosa.

En el orden civil, •es decir, en el trato social,
es en doncIe 1:a bepocresía ha imperado siempre
con més intensida•d, y en donde también, desgra-
ciadamente, vemos reproducirse con más frecuen-
cia sus tristes efectos.

Un corazón virgen, un alma pura y entusiasta,
atrajda por el poderoso incentivo del instinto na-
tural, lánzase audaz y confiado en ese mar de
iiu.siones que llamamos mundo, boga afanoso en
pos de los goces y •afecciones, lo ve todo bajo el
prisma de la beileza y sublimidad, goza, triunfa
y cree ver ya realizados sus fantásticos ensueños,
cuando un rudo sopio dei desengaño seca la ioza-
na f.lor de sus ilusiones, y el aspecto de la hipo-
cresía cubre con su mano airada y con un denso
velo el fantasmaigórico paisa•je que forjará su
mente, pa•ra mostrarle e1 páramo erial de la do-
hlez y la mentira. Entonces el hombre, que tan
bruscam:ente mira obstruicIo e1 camino de 1a vida
que antes creyera sernbrado de flores, cuando ve
que aquel acento mégico que le brinda adoración
y delicia, era soio una voz falaz y ficticia, cuand
mira tronchada la flor cIe sus primeras ilusiones,
por los rudos cierzos del desengaño; entonces,
cierra su •corazón al amor y a tocIos los sentimien-
tos juveniies, y vive cua1 parásita planta en naedio
•cIe un pensíl de flores, in•diferente a sus propias
afecciones, o •lo que •es peor, aleccionado con su
misma experiencia, lánzase ciego en el tor1bellino
de las pasiones y se esfuerza •en fomentar los ma-
les •de que él un día fue víctima. He aquí a lo
que, respec•to al amor, conduce la hipocresía.

(Sigue en la piíg. 357)



Otra afección aliméntase en el hurnano pecho,
una alfección pura y santa como ia del amor,
quizú no tan protfunda como ésta, pero màs dura-
dera, más respetable, y asaz también juguete de
ia hipocresía. Es el senti.mieinto de amistad. Es
muy único y consoiador para el hombre que vive
en sociedad, el poder depositar en ei seno de sus
amigos, as las penas como las ailegrias, de que,
en distintas ocasiones, se halla .poseído su ánimo.
E1 ,epíritu de sociabilidad desenvuelto die 1as
tendencias tfraternizadoras de la civilización de
nuestro siglo, requiere que los hornbres se prdhi-
jan mutuamente sus afectos, y en cumplimiento
de la involucrable ley que impe1e a la humanidad
a1 realizamiento de su ocuito destino, todos tene-
mos uno o mudhos arnigos en quienes desahoga
mos nuestros corazones, repartimos nuestras aie-
grías, nuestros pesares, haicemos partícipes de
nucstros deseos, y consultamos nuestras determi-
naciones. Mas, jay!, tanTbién la hipocresía sentó
su i.mpura planta en el corazón de la amistad,
también con su envenenado aliento imfeccionó eI
aroma de sus flores. Así vemos al hombre en los
momentos que airada la veleidosa suerte cebe en
él sus rigores, y acumula sobre su cabeza desdi-
chas sobre desdiahas, arrojarse confiado en brazos
de la amistad creyendo encontrar en elIa un ieni-
tivo a sus pesares, y un amigo hipócrita ven-
diendo cariño fraternai y aparentando cicatrizar
las llagas de sus dolores, solo aceaha ei momento
prdpicio para aproveoharse en contra del que lo
implora, y desvanece con un cruel desengaño ias
consoladoras esperanzas que falazmente había
heaho alimentar en el coriturbado corazón de su
amigo. Ei ejemplo es contagioso; y el hombre que
se ve torpemente burlado o maiquistado en su
honra e intereses por el aleve disfraz de la hipo-
cresía, no es extraflo que desoyendo ia voz de su
conciencia y despreciando 1os ptuceptos de la mo-
rai y la justicia, ensañe contra sus sernejantes las
mismas armas con que éi ha sido herido.

De aquí se origina ese descrédito, esa poca fe,
de aquí esas felonías inrnoraies y abusos de coin-
tfianza, que cuai mortífero cáncer putrifican el
corazón de ia sociedad moderna y mancillan la
noble enseña de LEGALI]AD plantada por la
rnano pederosa del genio de ia civilización, en el
corazón de nuestro siglo.

E1 cariño filiai y paternal, esa sacra llama que
Dios encendió en 10 más profundo del corazón
hurnano, tampoco ha podido sustraerse del frío
contacto cle la maihaclada hipocresía, también sus
sombras funestas oscurecen con frecuencia la bri-
llantez de su santidad.

Hay padres que hipócritamente muestran cariño
a sus hijos, y .en momento de prueba, cuando éstos,
víctimas de su ineicperiencia o irreflexión, deman-
dan e invocan en sus tribulaciones todos los afectos
más queridos de su corazón, les niegan aquel amor
que nunca han sentido, dejándoles abandonados
a su .propia suerte, .eitpuestos a caer en las redes
.cjue el crimen tiende .de continuo a la humana
fra.giiidald.

lHay hijos .que, esquivando de sí la voz de la
razón y de la naturaleza, aparentan amor y adhe-
sióri a sus pad.res .en tanto que éstos no necesitan
de sus auxilios. Pero viene el dia en que la rnano
inexorable de la vejez encorva hacia la tierra el
cuerpo de los autores de sus días y debilita sus
ifuerzas físícas e intelectuales, y entonces, ten-
diendo sus trémuias manos hacia sus hijos, y con-
.fiados en las bellas esperanzas que les hiciere
presentír su conducta pa.sada, creen vislumbrar
bajo la sonira rotectora clel filiai aifecto, días
de paz y bienandanza y una vejez traniquila; mas
¡ay!, sus hijos, mostra.ndo su embozada maiigni-
dad, conculcando todas las 1.eyes divinas y hurna-
nas, niéganil.es una mano amiga y cariñosa para
guiarlos en la áspera senda de la ancianidad, y les
dejan ,abaiTdonados, soios, sin consuelo ni auxilio
alguno, expuestos a Ios horrores de una mis.erable
senectud.

Si vemos, pues, que la hipocresía es una ver-
dadera plaiga 1para la socieclad y ia familia, si a
cada momento estamos palpando sus funestos re-
sultados, si vemos que, cuai metíifico ambiente,
«orrompe y mancilla todò lo más santo y más
puro de los humanos atributos; procuremos todos,
por medío de buenos ejemplos de inistrucción y
moraiidad, extirpar del seno de ia sociedad ese
odioso vicio que, cual inrnundo gusano, corroe
sus entrañas.

En otrO artículo procuraremos ¿emostrar, cir-
cun.scribiéndonos a nuestros pobres alcances, lo
perjudicial que es a la sociedad, ia hipocresía polí-
tica y religiosa.

JOSÉ GÜEIJL Y MEBCADE.

(Publicacjo en «El Eco del Centro de Lectura» de
18 de diciembre de 1859.)
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